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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, : \ í A y o i \ 21 

MARTES 2a DE MARZO DE 1893. 

MUSEO COMERCIAL 
E X P O S I C I Ó N PERMANENTE y ¡VENTA 

EN COMISIOÍ, DE PROI>ÜCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : A n i d o s . -
Azufradores para la vid. Tapona-
doras —In gertaflorés. —Híoitibiis. — 
Norias.—Muebles pa ra j a rd in —Ja­
r rones .—Guano insecticida.- -He­
r ramenta l completo para la agricul-
tur!-.. 

Minaa y M r í q u i n a r i a : Má­
quinas y ca lderas de vapor. Bom­
bas —Vías férreas W a g o n e s . — 
Tuberías —-Torn i i l a je .—Cubas .— 
Cab les .—Des inc ius t an te . — Manu­
facturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.-T- Candi los .—Barrenas .— 
Picos.—Lf^gones. —Etc , etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chinaenn-is, pi­
las, escaleras y domas nianufHctu-
ras de mármol.—Sif<iaeH, inodoros, 
tubo.'- y oodoH do hie.-ro par.i aguas 
y roi;'-Q{e3, TrMo^a or i y detrás pra-
d ic t ' 1 Uid Áulif.o? d' in;i -mi I «rtifl-
'! al -LacriLto hue o, t ' j a i ' lana, 
Uilüo-Jires vemat 9 y -jarrotT^s d« 
b i n e ene do. - Pí pií pfi [i.inta ios.— 
A; a y o <::'\- ••'T^., (- c 

Müb'i i :' •*: S i l f. Oóinridns. 
—Mesfis. <",.; lias -F8poj').s Cajas 
de can lü' >. Bás;u is , eic , etc. 

PASAJKOOSBSA.—PJERTA DE .MURCIA. 

im^ ^^^ 
A MANO Y PIE, 

de las acreditadas fébrioas de Sftidel de 
Oresde y G. M. piafT KaJíteslantem, garantizadM. 

PRECIOS SIN COMPETKNOIA 
Rí;LaíEBIA ALEMANA 
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T E O D O R O E l E T T E R E R . 

- DESDSí'ARIS. 

23 l í a rzo d e ' 9 3 . 

Terminó I A' visía del segundo 
proceso incoado contra los hombrea 
del P a n a m á . 

Bl Ju rado , desp'iéa de larga deli-
borjiclóh,' contestó á las t reinta y 
ocho preguntas del interro^ntorio, 
declarando absueltos á .seis proce­
sados Fontane Berai , Sans Lfroy, 
Gobión, Dugué de '« Fancomiere y 
Antonio Crousts y lictaiido vere­
dicto de culpabiUdail ront rn los res­
tantes procesados, Charles Leaueps, 
Bailhaut y Blondin, b s cuales han 
sirte,condenados respect ivamente á 
un uño, cinco año» y dos años de 
prisión. 

U i detal le: Mariua 'Fontane , al 
enterarse de que había gidp absuel-
te, cayó desmayado. Lft noticia, por 
lo V:8to, le causó grandís ima a;or 
presft. 

Otro detal le: Blondín, Bailhaut y 
Charles Lessops después de oir Itt 
sentencia «on pBvfebta inipaSlbili^ 
dad, ifeádifestií'dn que nádn tértian 
que decir réapedtó de las peiías qtie 
les habí ÍQ impuesto; 

Se conoce que iip Íes causó^ sor-
presa la reaolución del JuraSq y e! 
fíilloide lo8<tribun vlesi! - . 

• * * 
Tieii« gi'íVcia pero.aiichisihia gra­

cia aunq^i^e naaldit i }a qú<e le hab rá 
hecho á iin cerrajero áé i fepiileVarií 

Vnugiror , lo que á esto industrial 
le ocurrió anteanoche al entr.ir en 
su domicilio, 

El buen hombre tenia la preoc,:-
pación constante de que !e iban á 
robar durante las hovas quo ¡iban-
donaba su casa pa ra ir á esparcir 
el ánimo en el teatro ó en el cafe, y 
sugestionado por este temor tuvo 
la malhadada idea do consti 'uiry 
coJocar en la puerta de su domici­
lio un apara to del cual formaba 
par te pripcipal ís ima una pistola. 

Este habla de disparar forzosa­
mente una bala de regular caiiore 
sobre todo el que introduj IÍI en la 
cer radura , una llave ó una ¡jaijzíia. 

Por medio de un sencillo meca­
nismo el inquilino d é l a 0:13:1, evi­
taba el disparo al en t ra r en ella 
después de algunas horas de e.spar-
ciraiento. 

Pero he iquí que Mr G;u'rauld—-
a.sí .se a p e l l d a el cerrajero - -iü ven­
tor - regresó anteaiioche á su rao-
rada un poco calamocano, i-onio 
d cen cu i\\\ t ie r ra , 

Hab a estado de jolgorio con va­
rios amigos-y los vaporos alcolióli-
cns le i ras tornaron hasta el punto 
de que olvidó por completo que la 
puíírta de en t rada estaba defo.uiiiLi 
poi' el ipara to de su invencióii. Sm 
tocar al mecanismo introdujo ia lla­
ve y ipun! salió u la balita de pio­
rno y a t ravesó et Urazo dcrtu'ijo del 
cerrajtri) que rorobró la me noria 
e n e ! mi>*niís¡rao instante on que oyó 
la detuiia.'ión 

Afoicuii,.díitnente 1.a ho i 'da de 
Mr. Gnrrau d no ofrece g i avedad . 
Todo se -educo p:ira ó. A unos cuan­
tos día.s do descanso forzoso, duran-
te los cuales .se ent re tendrá en con 
siderar que cier tas medidas de p i e -
Caución son a tamente perjudiciales 
para quien las adopta, cuando este 
empina el codo un poco niAs de lo 
r egu la r 

* * 
Como esios apuntes escritos á 

vuela pluma, no tiei.en ni deben 
tener ca rác te r político ni financie­
ro, me creo t-elevado de la obliga­
ción de dar á ustedes p )rraenores de 
ciertos asuntos que ac tua lmente 
ocupan la atención do la prensa . 
Diré sin embargo por ser cosa que 
interesa á mi país, que los defenso­
res de las exageraciones proteccio­
nistas van perdiendo terreno. 

Ya habrán visto mis lectores por 
los despachos telegráficos de esto.s 
últimos días que el discurso del cé­
lebre Mr. Turrel—el mayor enemi­
go que han tenido hasta la fechiv 
los vinos espjiñoles—fue acogido 
con absoluta indifeiencia por sus 
oyentes , por la prensa y por la opi­
nión. l!)oá amigos franceses y entu-
siiistas admiradores de la pat r ia del 
peleón y dal morapio, me decían al 
SHlir conmigo de la Cámara donde 
eatuviraos escuchando las sandeces 
económicas del diputado á quien 
a i t e s me he referido. 

\—Ese pobre loco que quiere im­
posibilitar la en t rada de los vinos 
tjí^pafiolea en F ranc ia inerece que 
1¿ condenen. . . ¡á nío b^jber vino es-
p*fiol en todo lo que \e resta de 
vida! 

.Cierro estas notas , d^ re| | | |^í! ,del 
Palacio de ^iUxeín,^(?ucg;!,#u,^o he 
Permanecido niás d,Q, do» Uprfts* 

i i ^ u i - . - — I - i|i| I — 

Ayer estuve allí y nie costó sa­
be Dios cuantos empujones,, picoto­
nes y coda7,o.s penet rar en la espa-
cio.sa Silla de Guardias, convertida 
en cámara ardiente , en el centro 
de la cual, cubierto á medias por \\\ 
misma bandera tricolor que fue co 
locada .sobre el atííud de León 
G:!rabotta, estaba ol féretro eti que 
descans:iban los restos de ,Jule.-¡ Fe-
r ry , uno de los hombres más i las­
tres y más discutidos, una verdade­
ra gloria de F ranc i a . 

Hoy desde las doce y media has­
ta las tres y media d t la tarde , he 
presenciado ii\ grandioso horaonage 
que ha rendido todo Par is al que 
fue hasta hace»pocos dias presiden­
te del sellado. 

Lo ÚQ todo París no es una exa­
geración. Desde las nueve de la 
mallaua estaban cuajados de gente 
los alrededores del Petit Luxcm-
hourg, y casi, todos los sitios por 
doiide había de pasar el fúnebre 
cortejo para dirigirse á la estación 
de: Este . 

Antes del medio día cubrieron las 
t ropas la ca r r e ra . 

A la una hal lábanse reunidos en 
el vasto jardín del palacio los hom­
bres raás ilustres de la política y 
de lan letras, y algunos centenares 
de delegados de sociedades y corpo­
raciones parisiauses y provincia­
nas, 

Pronunciarpn elocuentes discur-
BO.S «xutiiuBl fi^retro el v icepresiden-
to del Senado,.el presidente de la 
c á m a r a de diputados, el ministre de 
instrucción pública y Mr. Meliné. 

La música de la guardia republi­
cana tocó admirablemente la mar­
cha fúnebre de Scllunick, y á las 
t r e s y media se puso en marcha la 
comitiva, recorriendo entre dos mil 
admiradores y curiosos los boule-
vares de Mediéis, Saint Michcl, Se­
bastopol y S t rasbourg . 

Fue un de.stile br i l lante , una co­
losal manifestación de ducío que se 
verificó con el orden más ¡lerfecto 
á pesar de que hicieron lo posible 
por al tbrar lo varios desdichados 
que desde el boulevard Saint Ger 
main y al paso de la comitiva pro­
movieron un fuerte alboroto gritan­
do como energúmenos d los Ferry. 
Los alboi'otadores cayeron en po 
der de la policía. 

La prensa de hoy consagra nue-
vo.s y sentidísimos trabajos á la 
memor ia del hombre eminente, á 
quien Gambetea dijo cierta vez en 
la expansión de un diálogo amisto­
so. 

—Fer ry , es V. el hombre más 

bueno de Franc ia pero uo lo pare 

ce. 
Con su carác ter frió y desdeñoso, 

por su inal terable seriedad, me ha­
ce V. el efecto de un rosal que, en 
vez de espinas y rosas tuviera so­
lamente espinas. 

:A Lo cual dicen que contestó Fe­
r r y hacieMdo_un esfuerzo parji son-
ríjirsü. 

•—-Tiene V.razón. . Las rosas de 
eate rosal r.éíoflan hacia adent ro . 

A. DE LA VEGA. 
' (Prohibida la vefroduocUn) 

; I COLABORACIuN INÉDITA 

PARÉIITESIS 

¡Domingo de Bamosl—Samos y P«l-

C()?a)i(:iON]i:s: ' 
E! p:i£i:a sei-'l sioiiipre adelantado y en niotiUico ó BU letras de fácil cebr».—Ce-

r.''-'s¡)o;;s!ilcs eii Piiris, A. Loi-ette, nie Cüumartiü, 61, y J- Jones, Faukeurg 
iMontWiU-tre, 31, 

uvas osteutaba el pueblo de JerUBalem, 
Ala triiiiífal entrada de Jesucristo. 

Como á Redentor de razas y de pue­
blos le agasajaba, y tal líedeutor era. 

Predicaba la buena nueva, predica-
b:i. la Is^ualclad de los hombrea,^ igual-
d:i(i njlistada á ios principios inviola­
bles y Olemos de la jiisiicia-, predicaba 
el amor al prt'ijinio, el respeto al ancia­
no, el ainí.ir al niño. 

Predicaba amor y paciencia, piedad y 
justicia, Y uii pueblo ávido de tales vir­
tudes, aii.sio.so del goce de tales bienes, 
le aelamó con todos los rendimientos 
de la admii'ación, con todos los home­
najes del respeto. 

Y pocos días después, aquel Redentor 
augusto, erasa;TÍficadoignominiosamen­
te en cruz, pur una sentencia de Poncio 
Pilatos, que sehabíalavadolasmanospre­
viamente, como si un juez pudiese dis­
culpar con Tin acto de aseo, acto de de­
bilidad^ injusticia. 

Cristo es la personificación sublime 
de'todo lo grande, de todo lo hermoso, 
de todo lo humano. 

Y padeció persecución de la justicia 
y sufrió afrentosa muerte, y andando el 
tiempo, millones de hombres acatan la 
religión del Crucificado. 

Grandiosa enseñanza, esta ensen.-^nza 
de la pasión y muerte de Jesús. 

Grandiosa enseñanza, cuanto más ane­
ja menos aprendida. 

Después de Jesús, muchos profetas 
da las verdades cientiflcas, muchos re­
dentores de odiosas esclavitudes, fue­
ron adorados por el pueblo y fueron más 
tarde escarnecidos por les tribunales. 

Hay, empero,' contra el fallo ,de estos, 
un fallo mils autorizado, porque es in­
apelable. 

La historia ensalza á los mártires dal 
progreso, de la ciencia, de la humani­
dad, como ensalza también & Cristo, el 
mártir de una idea nueva hace 1893 
anos, y hoy la idea más unlversaliza­
da.... 

Kegpetemos á, los seres superiores, ó 
deseémosles un domingo de Ramos, sin 
un viernes santo. 

CALIXTO BALLESTEROS. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

D. PEPITO, 

Le habíamos olvidado y apareció re-
pentínnrtifcito, cuando menos se le espe­
raba y como por acá no son temas para 
la pública atención y la popular curiosi­
dad, ni libros como la Historia de las 
ideas estéticas, ni loa trabajos del Ate­
neo, ni la hermosa obra dramática Ge­
rona ni los inventos científicos, ni cosa 
alguna más que las tonterías de los po­
líticos y los episodios del crimen, D. Pe-
pilo, nos hizo olvidarlos ma-ícarones del 
Liceo Rius y hasta la amenísima, ins­
tructiva y delicada aventura del Chato. 

La reaparición de D. Pepito tiene una 
importancia grande {)br que se ofrece 
con un carácter verdaderamente enci-
olopédicc. Acontecimientos como el de la 
calle de Carretas ilustran á un pais. 

jMe explicaré, señores lectores, me ex­
plicaré. 

Primero da ocasión para estudiar un 
punto ülosóflco; segundo un problema 
de química Üsiológica y patológica; ter­
cero de medicina legal, cuarto .brinda 
muchos interesantes , partic«lW«fl A i"^^ 
experimentaciones antroppldgloRS y así 
la iramcátioa come la política todas laSi 
artes y las clenoia» bsHan pronto empleo 
para los muchos talento» que por ap4.8e 
nps andau ociosos y languideciendo, ^ , 
aburfliftiteíiíp. , 

;NO tieüe dttda debemos recoaooerlo, 

D. Pepito es un hombres muy útil á un 
país. Si no fuera rico raoracería subven­
ción especial del Ministerio dfl FóineUtb. 

Seriamente hablando dos sttpeslciones 
se ocurren dignas de ser tenidas muy en 
cuenta; una la que sostiene y defiende el 
melancólico optimista D. Crótalo y Otra 
la que sustenta el regocijado''^^mista 
D, Tristan. Hállanse ambos, fetjií, pwos 
ra;iá ó menos anos do diferencia en la 
misma edad, en la edad en la cual Ips 
m-iyoros pUiceres de un ciddatíauo Ipón-
sisten en aparar con delicia uba taza de 
café, echar una partida de dominó ó de 
ajedrez, leer hasta quedarse dormido al­
gún periódico, todo esto sentaáos en có­
moda butaca del Club del AtenVo, fu­
mando y charlando de todo y díscatíon-
do con, de, en, por, sin, sobre todo: eli­
jan Ude.s. la proposición más propia. 

--Para mt la ha matado Dijo don 
Tristan con risita alegre. 

—ParaUd. y para todo el mundí^^ha 
muerto ó la han matado a la desgracia-, 
da, replicó D, Crótalo. 

--No, poco á poco.,. Yo, no me inarpo, 
el dedo,.."Sí, esto, esto es... nos<>y^fUíi,, 
panfilo como Ud. Ven üdes. quo á la ' 
madre la quemaron á ñn de borrar las 
huellas del crimen ¿no les llama 4 uste­
des Ja atención que aquí si hubiera ha­
bido crimen sin duda no habría faltado 
la intención do borrar toda seflal? ¡Oh... 
oso salta á la vistal 

Entraron en la habitación, ochóse so­
bre su querida, la ahogó según dice» 
unos, ó la sofocó según piensan otros, y 
luego látiro por el balcón y clare... 

-Pues no, amigo mío—dijo D. Cróta­
lo lleno da satisfacoldn, riéndose gososo 
como el hombre que muy convencido 
de que su criterio es el más claro y jui­
cioso le manifiesta por pura vanidad de 
lucirle y no ya porque crea necesario 
que una vez expresado necesite defensa; 
no os posible que haya monstruo tal en 
la especie humana, un hombre como el 
queUdes. suponen que es el Várela...! 
(íQaión no le dice k üd , que es un des­
dichado, que el hombre Bo da un pasó 
sin que se le enreden las desdichadas 
casualidades entre los plés? 

—Pero hombre de Dioá no se dice 
que ha pegado bárbaramente A sus que­
ridas? ¿No han hablado ¡ lóá petiódlcos 
de qué en esta ó la otra parto al nene lé 
enchiqueraban por cometer bárbaros 
excesos, crueles acotnetldaS & sus mujer-
zuelas; no se dyo la otra ^ B Í . . . 

--Sí; y no puede ser Un hombre ca­
lumniado, una criatura de fatal destino, 
un D. Alvaro...? 

Que sí, que nó... el diablo lleva á los 
díBcutidores Demóoritos y IÍerácll;os, y 
á los que se aprovechan de esto pata pa-
Sifr el tiempo.... 

Háble í̂G por Dios en serlo; con discreción 
y respeto y dejemos que los que han de 
ocuparse en estos asuntos ellos los re­
suelvan, tiempo nos queda para aplaudir 
ó para censurar tales resoluciones.... 

Pero es triste encontrarnos con que 
todos somos policías, fiscales ó abogados 
jueces y verdugos de afición. 

¡Dios, solo Dios puede conocer los 
misterios de las almas» ¥ ôs berabres' 
graves deben p^dir & la divina-Provi­
dencia ¡iiz páralos jueees, piedad para 
el desgraciado inocente ó criminal y 
la actividad de un pueblo os decir, í l 
mayor grado de actividad de un paeb|o, 

1 1a inteligencia, ha de dirigirse prln^l^ 
pálmente á los asuntos de la industria, 
al movimiento científico y artístico.... 

No seamos todos out-lales por que en­
tonces somos un pueblo perdido par» 
siempre. 

, , JoBB ZAHONKRO. 

27 Marzo áe 1893. 

(Prohibida la rep:oducción.) 


